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población efectivamente consume. En 

esta medición se pasa a precios que efec- 

tivamente la población gasta. Eso crea 

una línea de pobreza más alta, porque 

antes estábamos usando precios que es- 

taban subestimados. 

El otro tema importante que se modi- 

fica es que ahora se considerarán dos lí- 

neas para la pobreza. Una para personas 

con vivienda propia, y otra para arren- 

datarios. 

-Hoy día, por ejemplo, un hogar de una 

persona tiene una línea de pobreza que 

es distinta al hogar de dos personas o de 

tres personas, pero el ministerio informa 

una sola tasa de pobreza. En este caso 

será lo mismo. Lo que cambia es que ha- 

brá dos líneas: una para arrendatarios y 

otra para propietarios, pero para efectos 

de los resultados se hace un promedio de 

estos subgrupos y se informará la línea 

de la pobreza. 

¿Cuál era el principal problema del al- 

quiler imputado? 

-Los ingresos que se imputaban por 

el concepto de alquiler imputado no se 

pueden gastar en alimentos, ni en nin- 

gún tipo de bien, entonces el alquiler 

imputado es un poco mentiroso respecto 

a la capacidad de compra que tienen las 

personas, por eso nosotros proponemos 

que es mejor sacarlo. 

De las tres recomendaciones principa- 

les que realizaron, el gobierno dijo que 

iba a analizar entre julio y septiembre 

cuál va a incorporar. ¿El objetivo de la 

comisión es que se incorporen todas? 

-Esta es una comisión asesora, por lo 

tanto, sus propuestas no son vinculantes. 

Dicho eso, dado que el gobierno formó 

esta comisión lo más razonable es que 

incorpore una buena parte de las pro- 

puestas. Nosotros no podemos asegurar 

que sean todas, o pueden ser todas con 

alguna modificación. El gobierno tiene la 

potestad para volver a hacerlo, pero dado 

que este fue un proceso largo y además 

que el ministerio de Desarrollo Social 

acompañó el trabajo de la comisión, uno 

no debe esperar que la medición defini- 

tiva sea muy distinta de las propuestas. 

Lo que ha transmitido el gobierno, ¿va 

por esa línea? 

-Diría que lo que hemos escuchado 

hasta el momento es que hay una buena 

sensación del trabajo de la comisión. 

Lo que sí dice el informe es que si sein- 

cluyen las tres recomendaciones la tasa 

de pobreza sería mucho más alta que el 

6,5% actual... 

-La nueva medición se va a realizar en 

la Casen 2024, por lo tanto, no sabemos 

cuál va a ser la tasa de pobreza oficial. Lo 

que uno sí puede hacer son ejercicios es- 

tadísticos de distinto tipo. En el informe 

representamos distintas estimaciones. 

Una de ellas dice que si todas las pro- 

puestas que hemos hecho se toman en 

cuenta, el resultado en 2022 hubiese sido 

un 22,3%. Cada vez que los países actua- 

lizan la pobreza, la medición se vuelve 

más exigente. Hay que tener en cuen- 

ta que Estados Unidos y Canadá tienen 

tasas de pobreza del 11%-12%, que son 

países mucho más ricos que Chile. En-   

tonces, si uno mira la tasa de pobreza en 

Chile, con la nueva medición es cercana 

al 20%, por lo que no está tan desajustada 

en relación a lo que está pasando en los 

países más ricos. 

¿Esta mayor tasa de pobreza se produce 

porque hay una medición más exigente y 

no porque el país sea pobre por la situa- 

ción económica? 

-Es muy importante decir que si la nue- 

va medición dice que la pobreza es cerca- 

na al 20%, no significa que hay un incre- 

mento de la población en esa condición 

por razones económicas, sino que sim- 

plemente porque estamos midiendo con 

una metodología más exigente. No por un 

cambio en la pobreza por la realidad eco- 

nómica del país. 

Pero cuando la tasa de pobreza es del 

orden del 20%, ¿indica un desafío para 

las políticas públicas? 

-Los cambios propuestos sitúan a la po- 

breza como un tema bien principal en la 

agenda de la política pública. Lo que nos 

estaba pasando era que cada vez se con- 

versaba menos de pobreza, ya que como 

los números eran bajos, entonces se iba 

dejando de lado. Una medición más ac- 

tualizada como la nuestra tiene la impli- 

cancia de reponer la pobreza como un 

problema importante de la política pú- 

blica. 

¿En algún momento se pensó que el 

país era más rico de lo que efectivamente 

era? 

-El país se creyó más jaguar de lo que 

era. A medida que los países evolucionan, 

el estándar que se pide de lo que se con- 

sidera vivir de forma digna sube. Hay que 

decir que el ingreso per cápita de Chile no 

es bajo, sino que de ingreso medio alto, 

pero como está tan desigualmente repar- 

tido, ese ingreso promedio no informa el 

nivel de vida que tiene la población. 

Si bien no somos más pobres que antes, 

de todas maneras son casi 3 millones de 

personas las que estarían bajo esa línea. 

¿Cómo se debería reenfocar la política 

pública para apuntar a esta población, 

que es mucho mayor a la que se pensa- 

ba? 

-La política pública incide respecto a la 

pobreza tanto por las transferencias mo- 

netarias que se entregan a la población, 

como por ejemplo la PGU, y eso reduce 

la tasa de pobreza por ingreso; pero tam- 

bién la pobreza por ingreso depende mu- 

cho del crecimiento económico, porque 

en la medida que se crece hay más em- 

pleo, mejores remuneraciones. Entonces, 

el crecimiento es una herramienta bien 

potente para reducir la pobreza por in- 

greso. 

¿Refuerza la idea de que el crecimiento 

es clave para el desarrollo del país? 

-El crecimiento es fundamental, tanto 

porque genera empleo y entrega recur- 

sos, y también porque levanta el piso. 

Por lo tanto, el hecho de que estemos 

creciendo a tasas bien bajas significa que 

ese elemento, que reduce la pobreza, no 

ha estado colaborando como antes. Si el 

crecimiento económico hubiese sido más 

acelerado, la tasa de pobreza con esta 

nueva medición hubiese sido menor.Q   
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La porfiada realidad 
del empleo 

n estos días sorprendió el 

aumento del desempleo, 

especialmente el de las 

mujeres, justo en momen- 

tos en que la actividad eco- 

nómica dio nuevas mues- 

tras de mejora. Aunque 

esto puede parecer paradojal, en realidad 

no lo es. Es bastante común que los datos 

de corto plazo no estén totalmente sin- 

cronizados, por lo que es prematuro sa- 

car conclusiones robustas a partir de los 

datos de un par de meses. 

Para entender sus tendencias debemos 

partir del hecho de que, en los últimos 

años, el mercado de trabajo ha experi- 

mentado cambios muy significativos, y 

que prácticamente todos tienden a enca- 

recer la contratación de trabajadores. 

La reducción de la jornada laboral es 

gradual, pero ya fue legislada e implica 

-como expuse en una columna ante- 

rior- un aumento del costo del trabajo 

formal del orden del 10%. A ello hay que 

agregar la reforma de pensiones, que era 

muy necesaria, pero que también influ- 

ye en el costo laboral en un 6%, una vez 

que se complete el alza de cotizaciones. 

En esta misma categoría hay que incluir 

el alza del salario mínimo, que también 

aumenta el costo de contratación, pero 

que recae principalmente en los traba- 

jadores de menores calificaciones e in- 

gresos. Respecto de este último cambio, 

cabe destacar que, si se compara respecto 

de la mediana de los ingresos imponibles 

que declaran los cotizantes en las AFP, el 

valor del salario mínimo ha pasado de ser 

un 46% de esa mediana en 2022, a más 

del 55% este año. Ni hablar de los 750 mil 

pesos de los que se ha hablado reciente- 

mente, porque eso equivale al 80% del 

promedio. 

Salvo este último, todos los otros son 

cambios ya legislados y, por supuesto, 

entran en los cálculos que deben hacer 

tanto en las empresas grandes como en 

las pequeñas, en un entorno de recupe- 

ración débil del mercado interno y un 

clima económico externo muy incierto. 

A muchas de ellas, especialmente las más 

pequeñas, esto las complica: donde se va 

a notar es en las actividades de servicios 

que requieren muchos trabajadores. Ha- 

blo, por ejemplo, de servicios como edu- 

cación, seguridad, apoyo en las labores 

del hogar o cuidados de adultos mayores. 

  

Es imposible que ellas puedan subsistir 

sin traspasar una fracción significativa 

de estos mayores costos a sus clientes, y 

muchos de estos rubros tienen un peso 

elevado en los gastos de las familias. 

Como todos estos costos más altos se 

van a ir agregando de a poco, las alzas se- 

rán graduales y persistirán por años, por 

lo que no debe sorprender que el Banco 

Central tome una actitud cautelosa frente 

a la evolución futura de la inflación. 

Si bien el ministro del Trabajo salió rá- 

pidamente a desmentir que la debilidad 

del mercado del trabajo sea una conse- 

cuencia del aumento del salario mínimo 

o de la reducción de la jornada laboral, 

es muy difícil pensar que estos cambios 

no estén impactando las decisiones de 

contratación y de ajustes de planilla de 

sueldos del sector privado. Si se exa- 

minan los datos de empleo del INE, la 

evolución del empleo ha sido pobre en 

general, pero especialmente cuando se 

analiza lo que ocurre con el empleo pri- 

vado (empleo total menos el del sector 

público) que, después de una importan- 

te recuperación en 2023, perdió mucha 

fuerza el año pasado e incluso muestra 

un deterioro en los últimos meses. Algo 

parecido muestran los datos adminis- 

trativos del seguro de cesantía y de los 

cotizantes de AFP. En ambos casos, la 

proporción de cotizantes sobre el em- 

pleo total reportado por el INE ha venido 

cayendo suavemente desde 2020, per- 

diendo entre el 5% y el 8%, dependiendo 

de la fuente de los datos. 

Esto último es una pésima noticia, pero 

totalmente consistente con la evolución 

de los costos de contratar trabajadores 

formales: una proporción cada vez mayor 

de ellos y ellas está optando por eludir el 

pago de cotizaciones, quedando sin pro- 

tección de ingresos en casos de cesantía O 

con una menor pensión en su vejez. Sien- 

do esto grave, no es lo peor: implica que 

una proporción cada vez mayor está op- 

tando por la informalidad en general, es 

decir, en dejar de cumplir con las obliga- 

ciones que impone la ley. Algo parecido 

estaría ocurriendo con las contribucio- 

nes de bienes raíces como se ha reportado 

en estos días. La porfiada realidad de los 

hechos al final se impone sobre las bue- 

nas intenciones, cuando no se toman en 

cuenta los efectos de la legislación sobre 

los incentivos económicos.
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